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CAPÍTULOS PARA LEER: 1—4, 6—8, 12, 18, 21,
22, 25, 28, 35, 37, 39—42, 45—46, 49—50.

EL TÍTULO
A pesar de que el Antiguo Testamento se

escribió principalmente en el idioma hebreo,
muchos de los títulos de sus libros están en
griego. Esto se debe a que fueron tomados de
la Septuaginta, la versión griega del Antiguo
Testamento, que se tradujo en el período inter-
testamentario. El título «Génesis» es una palabra
griega que significa «origen» o «principio». El título
proviene de la primera palabra del texto, que se
traduce: «En el principio». El título es apropiado,
pues el libro da cuenta del origen de muchas cosas.

LOS ANTECEDENTES
A los primeros cinco libros del Antiguo Testa-

mento se les llama a veces «el Pentateuco», una
frase griega que significa «cinco libros» o «el libro
de cinco volúmenes». A los primeros cinco libros
del Antiguo Testamento los llamamos «los libros
de la ley», porque la esencia de la ley de Moisés se
encuentra en ellos, especialmente en los últimos
cuatro libros. Los libros también contienen bastante
historia, algo de poesía e incluso algo de profecía.

El autor de los primeros cinco libros es Moisés,
que sacó a los hijos de Israel de la esclavitud. No
sabemos exactamente cuándo se escribió el libro
de Génesis, pero es probable que se escribiera en
algún momento durante el período en que el pueblo
de Israel anduvo vagando por el desierto. En vista
de que los israelitas estuvieron cerca de dos años
junto al monte Sinaí, es probable que ese fuera el
momento cuando se escribió Génesis.

El libro de Génesis es un libro especial entre los
libros de la ley, porque no contiene las leyes
especiales que se dieron al pueblo judío. Recuerde
que el Antiguo Testamento fue escrito para el
pueblo de una nación, para los israelitas, o los
judíos. Antes de que se escribiera el Antiguo Tes-
tamento, Dios no había dado una ley escrita. Había
tratado con la humanidad más directamente,
haciéndolo por lo general por medio de los cabezas
de familias, llamados «patriarcas». El libro de
Génesis da cuenta de un período de tiempo cuando
Dios no había apartado a la nación de Israel ni le
había dado a esta la ley.

Si el Antiguo Testamento fue escrito para los
judíos y el libro de Génesis es de fecha anterior al

Génesis:
El libro de los orígenes

momento en que se dio la ley, ¿por qué se encuentra
Génesis en el Antiguo Testamento? Génesis sirve
como introducción al Antiguo Testamento. En él se
da cuenta de los judíos y de los antecedentes de
estos y de cómo llegaron a ser el pueblo especial de
Dios. Las promesas hechas a Abraham, Isaac y
Jacob eran especialmente importantes para ellos.

El libro de Génesis también es especialmente
importante para nosotros, porque explica el origen
de muchas cosas que tienen que ver con nosotros:
Relata el origen de la humanidad, el origen del
matrimonio y del hogar, y el origen del plan de
Dios que culminó en Jesucristo.

Debido a que es un libro de introducción, abarca
muchos años en un reducido espacio. Los cincuenta
capítulos de Génesis abarcan más de 2000 años,
mientras que el resto del Antiguo Testamento
abarca menos de 1500 años. No es posible encontrar
la fecha del comienzo de Génesis con total precisión,
debido a que las genealogías a menudo ponen más
interés en el linaje, que en incluir a todas las perso-
nas de una descendencia dada. Sin embargo, la
Biblia presenta al hombre como un ser de origen
relativamente reciente, y no como una criatura que
se originara cientos de miles de años atrás, como
algunos científicos conjeturan.

El libro termina con la muerte de José.

COMPENDIO
I. EL ORIGEN DEL MUNDO (1.1—2.3).

II. EL ORIGEN DEL HOMBRE (2.4–25).

III. EL ORIGEN DEL PECADO (3.1–13).
A. El origen de la desobediencia.
B. El origen de la muerte.

IV. EL ORIGEN DEL PLAN DE DIOS PARA
REDIMIR AL HOMBRE (3.14—5.32).
A. El origen del sacrificio.
B. El origen del homicidio.
C. El origen de las artesanías y el comercio.

V. UN NUEVO COMIENZO (6—11).
A. El nuevo comienzo después del diluvio.
B. El origen de las naciones.

VI. EL ORIGEN DEL PACTO ABRAHÁMICO
(12—50).
A. Las historias de Abraham, Isaac, Jacob y José.
B. El origen de la nación israelita.

LECCIONES DE GÉNESIS
El libro de Génesis nos enseña que nosotros no
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somos el resultado de la evolución de formas
inferiores de vida. ¡Fuimos creados a imagen de
Dios, y nuestro comportamiento debe ser conse-
cuente!

Los primeros capítulos de Génesis nos explican
cómo Dios instituyó el matrimonio con un plan que
incluye un hombre y una mujer de por vida. Cuando
se vuelve a tratar el tema del matrimonio en el resto de
la Biblia, es a estos capítulos de Génesis a los que se

hace referencia (Mateo 19.3–9).
Cuando el hombre pecó, Dios comenzó de

inmediato la realización de un plan para la re-
dención del hombre (Génesis 3.15). El resto del
Antiguo Testamento es el relato de cómo Dios
elaboró este plan. Un paso importante del plan lo
constituyó la promesa de «simiente» que se le hizo
a Abraham, promesa que se cumplió con Jesús
(Génesis 22.18; cf. Gálatas 3.16, 19).

Con este estudio de Génesis se da comienzo a
una travesía por toda la Biblia, una travesía que
durará un año. Espero que usted ya se haya puesto
los zapatos espirituales para correr, porque va a
ser una jornada rápida.

Una vez un hombre llevó a su hijo al lugar
donde él creció. Le contó de las cosas que hizo y le
mostró dónde las hizo. Le estaba contando acerca
de sus raíces. Génesis es un libro que tiene que ver
enteramente con raíces.

El nombre «Génesis» significa «orígenes» o
«principios»; el libro narra el principio de muchas
cosas. De estas, no hay otra más importante que
el principio de la promesa de simiente hecha a
Abraham, y no hay otro personaje que ocupe
lugar más importante en el libro, que Abraham.
Cuando la totalidad del mundo de aquel tiempo
se había ido tras dioses paganos, él siguió
creyendo en el único Dios verdadero, que es
Jehová.

Observaremos la prueba máxima a que fue
sometido Abraham en toda su vida. La fe de este
había sido probada anteriormente, pero no hubo
obra prueba como esta del capítulo 22. Vea 17.19 y
21.1–3, 12 y luego el capítulo 22.

I. LA MÁS GRANDE DE TODAS LAS  PRUEBAS
PARA ABRAHAM.
A. Dios probó a Abraham (22.1–19).

1. El más grande requisito (vers.os 1–2).
a. Hacía años que Abraham no oía de

Dios. Puede que haya esperado que
Dios dijera: «¡Bien hecho!».

b. En lugar de ello, Dios le dio un
mandamiento que probablemente
era lo último que esperaba.

2. La más grande respuesta (vers.os 3–10).
a. Abraham podía haber discutido con

Dios. Podía haber sugerido alter-
nativas. Podía haber prolongado sus
preparativos. En lugar de lo anterior,
«se levantó muy de mañana» para
hacer la voluntad de Dios.

b. Note la fe que expresa en el versículo
5: «… yo y el muchacho iremos hasta
allí […] y volveremos a vosotros». El

versículo 8 dice: «Dios se proveerá».
c. ¿Cómo pudo un hombre de 120 años

atar a un hombre mucho más joven, y
probablemente mucho más fuerte?
¡Había criado muy bien a su hijo!

3. El más grande galardón (vers.os 11–19).
a. Abraham hizo frente a la prueba. Este

evento se usa como el gran ejemplo
de la fe de Abraham (Romanos 4.1–
22; Santiago 2.21–23).
(1) ¡Para Abraham no había nada ni

 nadie más importante que Dios!
(2) ¿Habrá algo en el mundo que sea

más importante para nosotros
que obedecer a Dios? ¿Tal vez el
trabajo, la salud, la familia, las
posesiones, los planes o los sueños?

b. Dios, en efecto, proveyó.
c. Dios confirmó Su pacto. Se hizo la

promesa de una «simiente» (vers.o 18) y
esta se cumplió en Cristo (Gálatas 3.16).

B. ¿Cómo hizo frente Abraham a la prueba?
(Hebreos 11.17–19.)
1. Hizo frente a la prueba por la fe (Hebreos

11.17).
a. Creyó que Dios proveería (Génesis

22.8, 15).
b. Creyó en un Dios que tiene grandes

capacidades (Hebreos 11.19).
2. Abraham no tenía todas las cosas nítida-

mente calculadas. Dios no resucitó a Isaac
de entre los muertos (Hebreos 11.19); Dios
no proveyó un cordero (Génesis 22.8); sino
un carnero. Pero Abraham tenía fe en que
Dios haría que todas las cosas le ayudaran
a bien, ¡y  así sucedió!

II. LA MÁS GRANDE DE TODAS LAS PRUEBAS
PARA NOSOTROS.
A. Todos nosotros hacemos frente a pruebas en

nuestra vida, pero en algún momento de
nuestra vida podemos hacer frente a la  más
grande de todas las pruebas: que se nos pida
despojarnos de lo que consideramos más
preciado.
1. Corrie ten Boom dijo: «Yo trato de no

aferrarme mucho a las cosas preciosas,
porque duele mucho cuando Dios tiene
que apartar mis dedos de ellas para que
yo las suelte».

La prueba máxima (Génesis 22.1–19)
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2. El propósito de Dios no es hacernos
personas felices que viven una vida de
comodidad; el propósito de Dios es
hacernos mejores personas.

B. Cuando pasemos por la más grande de todas
las pruebas, ¿podemos creer que Dios es
capaz? ¿Podemos creer que Dios hará que
todas las cosas ayuden a bien? (Romanos
8.28.) La respuesta es «¡Sí podemos!».

CONCLUSIÓN

Puede que usted esté pasando por la más
grande de todas las pruebas ahora mismo. Es nuestro
deseo que Dios le esté acompañando. Como resultado
de esta prueba usted saldrá perfeccionado. Pero
también existe el peligro de que en lugar de esto salga
más amargado. Esfuércese por mantener la fe que
Abraham tuvo. Recuerde que Dios proveerá.


